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GACETA DE LA REGENCIA
DE LAS ESP AÑAS

DEL JUEVES 16 DE ABRIL DE 1812.

SUECIA.
Estol olmo 21 ae, febrero.

S. M. ha recibido y mandado publicar las relaciones siguientes, 
que le ha dirigido el general Peyron, comandante en geíe de la Pa- 
merania sueca.

1.a Por mi último parte de 27 del ñus pasado habrá sabi lo V. M. 
la entrada de las tropas francesas en ia Pomerania Sueca, fvi este 
voy á hacer á V. M. la relación de los acontecimientos que han 
acompañado á esta irrupción.—- Desde el d¡a 23 avisaron de Me*» 
cklenburgo que la Pomerania sueca dubia ser pronto ocupada por (as 
tropas francesas ; pero habiéndose esparcido la voz por ios oficiales 
y soldados de la división del general Friant, creí que era ardid pv.ra 
encubrir otro designio, mayormente cuati ío estiba pcr-m&d;do dá 
que sí las tropas de un alíalo de V. VI. hubiesen le entrar en ia pro
vincia amistosamente, era de su obligación a visar me’o. ¡S¡ > obstante 
no miraba la marcha á la Potn ura fia su ca como impreó^c» e, en vis
ta de las instrucciones secretas que se habían enviado sobre es asun
to al gobernador general, conde Morner. Entre tardo tnv é mi ayu
dante del estado mayor, el teniente Von $c«w.v:lzer, á Deroga lien, 
para que tratase con el comandante en ge fe de ios franceses, en ca
so de que sus tropas entrasen en ía provincia

A la llegada de las tropas, el teniente Yon Schwailzer desempeñó 
puntualmente su com sion , y se le h zo en ei lorio mas aurstoso la 
protesta de que no había que temer hodíbda ies, y que solo venían 
á buscar ía inmensa cantidad de gér.eros color.!¿bes que se decía ha
ber en este país , y que este era ei único oh ¡do de su cidrada. -Como 
yo por mi parte me había - conformado er.trictain mte á ío ¿as *s.s ins
trucciones dadas con motivo del sistema corbine’ t d , cataba bien se
guro de que no se encontrarla ningún dhpcsiio i cgal ni a'maien de 
géneros prohibidos ; y creyendo igualmente que iodo e* o do era 
mas que un pretexto pura pasar adelante, atravesando por Cír juwúd 
y Wolgatt, aguardé eran quitamente la llegada de estis tropas alia
das : tiiito mas cuanto que no tenia órdenes para obrar



contra ellas, y que ademas toda la resistencia que podía yo oponer 
á una división tan fuerte de tropas , hubiera sido absolutamente in- 
útil. A consecuencia, durante la noche del 26 al 27 de enero , hice 
llevar a Rugen los 4 Cañones y las municiones que todavía queda» 
ban en Sí;a'sund, amnque ía defensa de aquella isla, en donde puede 
entrarse por cualquiera parte yendo por los hieles, hubiera exigido 
una fuerza igual, ó quizá superior á la de los ag esores, que pueden 
elegir el punto de ataque. El 27, cuando ya no pudo dudarse que 
el general Friant estaba en plena marcha sobre, Stralsund en va
rias columnas, envié las órdenes convelientes al comandante de los 
puestos avanzados, y me proponía trasladar mi cuartel general á 
Rugen luego que hablase con el general Friant, considerando siem
pre á los franceses como aliados de Suecia. Una partida precipi
tada hub era tenido visos de tuga. y manifestado dudas sobre 'a sin
ceridad cíe las intenciones, que comer yo debía creer según tedas las 
instrucciones que tenia, animaban al poderoso adado de Y. M.

Pocas horfcs antes- de que llegase el general Friant, lo hizo el co
ronel Coíiquet, gefe de su estado mayor general, quien me cumpli
mentó de su parte y anunció su entrada , dieiéndome que tenia tam
bién ei encargo de pedirme alojamiento y víveres para las tropas. 
Hice inmediatamente las observaciones que me previenen mis ins
trucciones reservadas sobre ei abastecimiento de las tropas, pero la 
respuesta fué : nuestros usos y nuestras órdenes son que nos surta de 
todo ei país; pero al mismo tiempo me aseguró que todo se haría con 
moderación y buen orden.

Entre tanto llegaron las tropas ;■ y como yo había puesto pi
quetes fuera de la plaza, fueron detenidas las columnas hasta que en
vié mi pérmico para la entrada. Las guardias se colocaron sin ofen
der los derechos de Y. M.: ninguna se compuso de franceses soles. 
En fin, al anochecer llegó el general Friant y fué alojado, igual
mente que el general de brigada Grandjean, en la casa del gober
nador. Me hizo su primera visita á las 11 de la coche , y después de 
algunas explicaciones sobre el motivo de su venida, y después de 
nueves protegías de la sinceridad de sus ir tenciones, le respondí 
que bien podía conocer por mi conducta que yo estaba animado de 
los mismos sentimientos de amistad, y que por lo tatito me veia pre
cisado á decirle confidencialmente , que mis instrucciones me preve
nían que no permitiese tomar posesien de la isla de Rugen á las tro
pas de ninguna potencia; que había dado órdenes consiguientes á 
esto, y esperaba que no insistiese en una cosa que podía producir 
hostilidades, y perturbaría ciertamente la buena armonía ent e nues
tros dos gobiernos. Después de muchas réplicas por una y otra par
te , de que daré cuenta en adelante, cuando pueda darla verbalmente 
á V. M.: me dixo que yo era su prisionero de guerra. Centra una 
fuerza tan superior, yo no podía hacer otra cosa que protes ar: hu
biera sido locura recurrir á la faeiza, partido que hubiera también 
perjudicado á I03 intereses de Y. M., porque el general declaró que
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en el caso de resistencia tenia ór Jen de hacer prisionero todo el des
tacamento, y de este modo perdía V. M. ’a a:t Hería, munie’nnfs y 
almacenes, aunque eran de poca consideración. Las circundenras 
desagradables y sumamente embarazosas en qoe me h dio, lo son so
lo para mi persona, y dexan libres , al menos p %r ;: h .ra , las Je ñas 
posesiones de V. M. en esta provincia; y muchas voces, toará adose 
tiempo se precaven los males.

Viéndome privado de mi libertad , creí qu* debía erdr gnr el man
do al oficial del grado mas inmediato al mío, que .era el coronel 
Normann: y aunque el general Friant me ofreció un pase po: te para 
Estokolmo, juzgué que debia aguardar las órdenes de Y. M. pora 
mi conducta ulterior. Contribuyó á ello la persuaden de que mis 
consejos podrían ser útiles á mi sucesor en ei mando y también, á la 
provincia. A este acto de violencia contra mi p Tsona, sign ó inme
diatamente otro que fué poner los sellos en la oficina de las adua
nas de V. M. ; y como en mi concepto todos estos pasos transfor
man en enemigo declarado á este exército, aliado hasta el presen
te, he considerado necesario comunicar mis ideas al gobierno real 
de Pomerania.

La mañana del 28 de enero, una columna como de SCYO hom
bres se formó en batalla sobre los hielos entre F>Jhr y A-tt-F_.hr , y 
un ayudante llamado Gobert fué enviado para intimar la e. treg a al 
teniente Yon K>*!i!er, del regimiento de Engelbrechten que guarnecía 
á Alte-Fahr con 48 hombres. Respondió el teniente K h'er que tenia 
orden de impedir la entrada en la isla de R igen á ende quiera tro
pas extrangeras, y que en consecuencia se veia obligado á oponer la 
fuerza á la fuerza. Entonces se detuvo la columna , y el ayudante 
Gobert volvió á dar cuenta de la conducta del tenie; t - K >h!er y á 
pedir instrucciones. Le respondí que estando prisionero no me ha
llaba con facultades para dar órdenes ; pero la mejor advertencia 
que podía hacerle era que la columna francesa permaneciese quieta 
hasta que el barón de Boye , comandante de Rugen , supiese que Fas 
tropas francesas hacían protestas de amistad, y que la superioridad 
de su fuerza y la facilidad que tenian de atajar á Rugen en muchos 
puntos, hacían inútil toda oposición. El barón de Boye deba sin 
duda observar la conducta prescrita por las circunstancias , y así las 
trapas francesas hicieron el servicio mezcladas con las de Y. M

Eí. mismo dia á las 12, el general Friant me envió á decir e n su 
ayudante decampo Gobert que ya estaba yo libre, y que solo ha» 
bia causado mi arresto la oposición que hice á que entrasen sus tro
pas en Rugen. En consecuencia comuniqué de nuevo tivs órdenes, 
con la esperanza de poder todavía hacer a*go que fuese ventajoso al 
servicio de Y. M.; y aunque no queda mas que una a parí n da de 
posesión de la Pomerania y de Rugen , vista mi d b; i Jad y e\ uli
mero délas tropas francesas; sin embargo, no lindándose efectua
da enteramente todavía la separación , resta aun á Y. M. el arbitrio 
de estorbarla por medios políticos ó militares.



sos
E! coronel Normana, á quien, había dado mis órdenes en Grips- 

wald ei 28 por la tarde, me ha enviado una certificación de estar en
fermo , firmada de 2 mé licos.

En la visita que hice por la noche al general Friant le rogué que 
me i* formase, si la relación que bahía remitido ai príncipe de Eck- 
mühl, concerniente á la ocupación de la Pomerania, estaba conforme 
can la que yo debía enviar á V. M., y tuvo la atención de enseñár
mela; y como diferia de la raía en a;gauas particularidades, me dió 
su palabra de horfor de que la rectificada, particularmente en lo que 
me concernía personalmente. Desaprobó la expresión de prisionero 
de guerra, de que hacia yo uso en mi relación, y dixo que solo ha
bla u ado conmigo de violencia para obligarme á que estuviese, pasi
vo. Tal es la relación que tengo el honor dé hacer á Y. M. — Cuartel 
general de Straisund 30 de enero dé 1812.— L. B. Peyron.— G. V.
íltnmgs.

2.a Espero que habrá recibido Y. M. mis útírnos partes de 27 
y 30 de enero Han entrado ee esta provincia, v se hallan acuarte
lados en ella un cuerpo dé: artillería con unas 40 piezas ligeras, 3 
regimientos de cabañería, 4 de infantería de 4 ó 5 batallones, 200 
marineros y 1.10 dependientes de afinarías.

Las brigadas de infante*ía estad mandadas por los generales de 
brigada G.'andjean, Dufour y Van Dedcitf: el general de división 
Bruyere manda toda la caballería. Se ha dado orden á todos los habi
tantes de que declaren los géneros coloniales que tengan, y los em
picados ú oficiales de aduanas los andan pcsquizando por todas 
partes, pero hasta ahora sin fruto, porque aquí no hay almacenes 
de efectos prohibidos. Han embargado todos los buques del puer
to, ir. el usos los c litéis de la aduana real y aun los paquebotes. Yo 
había prohibido que se entregasen éstos últimos : pero se han apo
derado de ellos á viva fuerza.

Varios empleados, y entre ellos el director del correo, Kam- 
mercw, como asimismo oíros particulares, han sido presos por sos
pechas. Se ha prohibido la gaceta de Straisund, y el editor está 
arrestado. Al pronto se detuvo el curso de los* correos, pero desde 
ayer lo han dexado libre. Ha sido preso el cónsul francés Maba
len , y háTílegado de Rostcck el cónsul Couteau, pero no se ha de
clarado todavía sucesor del'primero. Los buques mercantes de Caris- 
crona están cargados , pero los hielos los detienen: todavía no los 
han registrado ni están coniprehendidos en el embargo, y hasta el 
presente se trata á sus tripulaciones lo mismo que á los soldados 
suecos, con atención y respeto.

Acompaño copias de las órdenes que he dado en las espinosas 
circunstancias en que nos hallamos con estas tropas extrangeras, que 
aun se dan el nombre de abadas. Tengo que añadir también que 
desde que se han apodara “o de los paquebotes, han izado en ellos 
el pabellón francés. —- Soy &c. — Peyron*
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Gotemburgo 6 de marzo.

Corre la voz de que coa arreglo á un ajuste hecho entre el rey 
de Prusia y Napoleón, todos los puertos prusianos, á excepción de 
Coiberg, M ;meí y Koiigsberg, estarán guarnecidos á medias por 
tropas prusianas y francesas. Añaden que en caso de hostilidades 
entre Rusia y Francia, la Prusia tiene q«e auxiliar á esta última 
con 50CKX) hombres. Ei príncipe real (Bcrnadc-tie) anda ahora vi
sitando los puertos de Suecia , y sí se encuentra algún francés ó 
afecto á Bonap&ríe, se le hace salir del país.— Se había dicho que 
el gobierno dinamarqués había concedido el paso por el lío ¿debí á 
las tropas francesas, pero otros avisos dicen todo jo contrario, y que 
la corte de Dinamarca se h» negado absoiu turnen ¿e á sonreíante ae- 
manda, bien que esto no detendrá á ios franceses, porque ios dina** 
marqueses no tienen fuerzas suficientes para oponerse»

ESPAÑA.

___7............
t no <cit

de 1.812. —

Berga 8 de marzo.
Extracto del parte del man en1, de campo harón de Eróles al gene* 

D. luitis Laca/. -— Pan-2te de Montuñana 21 de frorero 
El Ib por la tarde caminaba, y o..con ia divisioa hacia el 

Valle de Aran para proteger lu entra i a del genera'*. SarsíieUl , cnan- 
do da bogada de ana cJiv:sion enerar ( ía misma que sanó de Léri
da, y anteriormente del csropo de Tarragona) á Be ! a vas re encami
nándose hacia la Gonca de Tiemp, me hizo» retroceder rá pida mente 
hacia el puente de M unta ñaua, para observar sus movimientos y de
fender el corregimiento de Talara. El 19 llegué á Monta ñaua, y su
pe que un destacamento de 500 francests se había adelantado hasta 
Toiba, quedando el resto en Benavarre y put b'os inmediatos , y 
aquella misma noche trató de sorprehe;der á Toiba. Para esta ope
rados destiné ai sargento mayor y comandante accidental del. ba
tallón de Basa, Bianchclli, á fin de que cor. su cuerpo, 2 compañías 
de grana:leros de Ánsoea, algunos caballos, y 70 aragoneses escogi
dos y prácticos del país, se adelantase y cayese sobre Toiba á tas 3 
de la noche, mientras que yo con eb resto de la división pasaba á les 
posiciones de Viacarap. El éxito no correspondió á mis esperanzas, 
porque la desigualdad del terreno y obscuridad de la noche entorpe
cieron la marcha de B anchelli, y no pudo llegar hasta al amanecer, 
hallando al enera go dispuesto á recibirle ; trabóse desde luego un ti
roteo bastante firme y vivo, y el enemigo se vió-obligado á encer
rarse dentro del pueblo, que había fortificado con algunos parape
tos. Conocí desde luego que el batirlo en esta disposición era opera
ción larga, por lo que me ceñí á un mero reconocimiento fie las 
fuerzas enemigas. No tardaron con efecto des horas en descubrirse 
2 fuertes columnas que venían de la parte de Benavarre, y ascen
derían á 2500 hombres, que reunidos con los de Toiba comenzaron 
el ataque; pero mis tropas los recibieron de modo, que no se atrevie-



ron á incomodarnos en nuestra retirada, que se executó á su vista 
coa el mayor orden y serenidad. El batallón de Basa ha sido el que 
ha sufrido y trabajado mas , siendo muy recomendable la conducta 
de su gefe Bíancheili: los granaderos de Ausona mandados por los 
capitanes D. Félix Cuevas y D. Pedro Baza , sostuvieron su alta re
putación : se distinguieron también el subteniente de la primera de 
cazadores de Fernando Vil D. Joaquín Fontaniüas ; el capitán de 
la tercera de cazadores de Ausona Santamaría y su subteniente Cer- 
vera. Nuestra pérdida consiste en 17 muertos, incluso el subteniente 
de Basa D. ManuelTaboada, 48 heridos, 2 caballos muertos y 3 he
ridos ; y 7 sóida dos y un subteniente que no han comparecido. La 
del enemigo debe necesariamente haber sido de mayor consideración 
por haber sufrido mucho mas fuego de nuestra parte, y desde posi
ciones que ¿nosotros mismos habíamos elegido.”

Extracto de un oficio del general en gefe á la junta superior.—Ber- 
ga 4 de marzo. — „ El 25 del mes pasado se presentó al frente de 
Cornudella una columna enemiga de 400 á 500 hombres. El teniente 
coronel D, Narciso Gay, comandante del tercer batallón de regi
miento de Leales Mauresanos, que se halla en aquellas inmediaciones 
para reunir desertores y dispersos, no pudo en el momento impedir 
la entrada del enemigo en la villa , aunque le disputó el paso; pero 
habiéndosele reunido algunas compañías del corregimiento de Cer
rera, atacó á aquel sin darle lugar ele efectuar el saqueo, y le persi
guió hasta el Coil de Alferga. Me dice Gay haberse distinguido en 
esta ocasión el capitán D. José Miraües y el teniente de Leales Man- 
resanos D. Antonio Rodés que mandaron las guerrillas : añadiendo 
que su pérdida consistió en 5 muertos y 8 heridos, y la del enemigo, 
en 11 muertos, entre estos un renegado español de los que se cono
cen por el nombre de Caragirats, y un comandante francés llamado 
Mr. D'Arau con 52 heridos que entraron en Tarragona.”

Bar te del brigadier O. Francisco Hov ira al general en ge fe. — 
„Exino. Sr.: Me adelanto á participar á V. E. las dos gloriosas ven
tajas que las tropas de mi mando acaban de conseguir. La uua en las 
inmediaciones de Darnius por el primer batallón, en la que ha queda
do enteramente derrotado el enemigo, muerto su general, que dicen 
era de brigada, 70 prisioneros que están ya en esta villa, inclusos 4 
capitanes, y muchísimos muertos y heridos ; de modo que de toda la 
división enemiga qué aseguran no baxaba de 600 infantes, no han es
capado mas que unos 100. La otra en las inmediaciones de Gerona 
por una compañía de granaderos, en la que se han hecho 9 prisione
ros de guerra de'caballería, cogiendo 17 caballos con 9 carabinas, 
y habiendo algunos muertos. De nuestra parte en estas dos acciones 
no hemos tenido m&s'-que 2 mueTtos y muy pocos heridos. Toda es
ta trepa y c/icialidad ha merecido el aplauso de todo el AmpuTdan 
y de este país , por acreditarse de dia en dia su particular valor. Me 
ha parecido con veniente no retardar esta noticia, pues estoy cierto 
de que servirá de mucha satisfacción á Y. K y á todo buen español.
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Luego que tenga los partes de los señores comandantes , lo daré á 
Y. E. circunstanciado. El segundo batallón ha molestado continua
mente al enemigo, que ha hecho varias tentativas para estorbar las 
operaciones de mi primer batallón , pero siempre ha quedado burlado 
y perseguido. — Dios guarde á V. muchos años. Aulot % de fe
brero de 1812.— Francisco Rorcira

Ay amonte 10 de abril.
Parece que el exército aliado del mando del duque de Ciudad- 

Rodrigo ha hecho movimiento hacia el norte. A consecuencia, la di
visión del conde de Penne se ha retirado de las inmediaciones de 
Sevilla. En la acción de Espartinas del 5 se cubrió de gloria el bata
llón de tiradores de Badajoz que pertenece á esta división. Su coro
nel D. Juan Dewnie y su sargento mayor D. Rodrigo Bermudez, á 
la cabeza del batallón, le daban el exemplo del valor que decidió la 
victoria. Una carga á la bayoneta desordenó é hizo huir vergonzosa
mente á los enemigos que eran de 1400 á 15C0 con 4 cañones y 2 
obuses.

Los franceses de Sevilla habían echado la vez de que Marmcnt 
había recobrado la plaza de Ciudad*Rodrigo sin disparar un fusila
zo. Hablaban también de los estragos producidos por sus granadas 
en Cádiz (á pesar de que hace ya muchos dias que pusieron fin ai 
ridículo bombardeo), y decian que sus tiros atravesaban la ciudad 
y llegaban hasta el castillo de S. Sebastian. Esto se hablaba el dia 4. 
En la gaceta del 3 había hecho injertar Montarco una proclama fu
ribunda , en que entre otras cosas de estilo, decía magistral y defini
tivamente : La guerra está concluida. Antes de que pasasen 48 horas, 
le llevaron la respuesta las avanzadas de la guarnición de Sevilla per
seguidas hasta las mismas puertas de la ciudad por las tropas del 
conde de Penne. El dia siguiente Montarco refugiado con teda la 
banda de renegados en la Cartuja, tenia á la vista la división espa
ñola en Castilleja de la Cuesta, y no cesaba de enviar carta tras car
ta , aviso tras aviso á Souit, implorando ardientemente su amparo y 
socorro, á pesar de estar concluida la guerra.

ARTICULO DE OFICIO.

Habiéndose formado sumaria al teniente general vizconde de 
Gante, en averiguación de su conducta militar mientras estuvo man
dando en gefe las tropas del condado de Niebla en los meses de fe
brero y marzo de 1810, y elevándose de*pues á proceso á solicitud 
del mismo vizconde, se ha celebrado en esta plaza el consejo de 
guerra de oficiales generales presidido por el teniente general du
que del Parque para juzgar esta causa; y por sentencia de 21 de 
febrero intimo ha declarado el referido consejo, que el teniente ge
neral vizconde de Gante está inocente de toda culpa y cargo, resul
tando dei proceso falsas, absurdas, contradictorias y calumniosas 
cuantas acusaciones é imputaciones se le han hecho: que fueron



acertadas sus operaciones, acreditada su subordinación, valor, co
nocimientos militares, desinterés, pureza, fidelidad constante al rey 
nuestro señor y á la patria , y su celo ardentísimo por la justa 
causa que defiende la nación, siendo acreedor á que se le indemni
ce por todos los medios posib es de los agravios, perjuicios y atra
sos que ha padecido, hasta vindicarse de las calumniosas imputa
ciones que se le han hecho, haciéndose cuan pública fuese dable 
su indemnización, ¿tesándole expedito su derechj para repetir con
tra sus acusadores y detractores; v que siempre que pueda ser ha
bido el religioso observante Fr. Manuel de Olavarría, se le siga su 
causa por el tribunal que competa, sacando testimonios de lo que 
contra él arroja esta, á fin de q re se le imponga el condigno cas
tigo por los escandalosos excesos en que tan criminal aparece.

Ira Regencia del reyuo se. ha enterado de esta sentencia, y ha 
mandado circularla á los exércitos y provincias, como se ha exe- 
.cutado, para indemnización de la opinión de dicho general.
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Continúan los dona ticos del Perú.

D. Miguel Maturana, lUOps. fs, , y io mismo cada año ele lo5* que dure 
la guerra. D. Miguel Francisco Maíz, 100, D. .Martin Maricluz, 20í>. D. Ca
yetano Vülarmeva, 100. D. Isidro Crespo , 50. O, Manuel González Matos, 
200. O. Ignacio Beistogui, 200. 1). J'osó Carmen Grijaiba, 100. D. José Ro
dríguez Vi gil, 2o. J). Domingo de Abeytua , JO. D. Jo;é Anonio de Arrieta, 
50. D. Mariano Mesa, por sí y su madre , 50. I). .Manuel Varela, 25. D. Dá
maso Huidobro , 50. D. José Antonio Fuster, 15. ]), Antonio Pcrez , 10. 
I). Julián de Herrera, 100. D. Juan Calderón , 50. D. Domingo Miranda,’ 
25. D. Francisco Antonio de Taegui , 50. D. Ramón Caballero , 25. D. José 
do ílercsa , 50. D. Silvestre Pon ce de León , 25. D. Francisco González, 50. 
D. Simón Muñoz, 25. D. Manuel Miranda, 12. D. José María Viso, 25. 
D. Francisco de Otero , 40. D. Francisco Merino, 25. D. Ce>areo Sanor, 50. 
D. Juan González , 35. D, Patricio Bermudez, 12. D. Ignacio Monteros, l. 
D. Francisco Lavado, 12. D. Manuel * ’astro monte, G. 15. Fermín Ace ved o, 
12. D. Bernardo Soto, 10. D. Juan Falencia, 50. D. Pedro Montaivo , 10. 
D. Antonio Hernández , 10. B. Domingo Palacios, 10. D. Ramón Saiazar, 
12. D. José Antonio Vidasolo, 25. D. Pe iro Au ionio de Casas, campanero
de minas , 400. D. José Moreno , 10. D. Francisco Frevre, 100. D. losé
Torres , 50. D. Espíritu Arrieta , 50. Doña Do ninga Lacuriaga, 20. Doña Faus- 

’tina Gutiérrez, 4. Dona Inés Barrera , 10. Doña Manuela Ampudia, 12. Do
ña Margarita. Armciiones, 4. Doña Mercedes X i menea, 10. Doña Francisca 
Berasíegui , 25. — Dependientes de minas. D. José España , 10. D. Francisco 
Mazorra, 8. D. José Lemus, 25. D. Juan Bautista Pelogui , 25. D. José Mi- 
navales , 20. D. Pedro Sierra, G. D. Guillermo Arriaga , G. 1). Joaquín Li- 
.zarnturi, 25. D. Juan Miota, 10. D. José Martínez, 8. D. Tibureio Ribe
ra, lO. . (Se continuarán.)

CADIZ : EN LA IMPRENTA REAL.


